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				PRESENTACIÓN

				Los Escritos fundacionales son tres narraciones (Memoria, La Cruzada de Santa María: Génesis y desenvolvimiento, e Historia íntima de un Movimiento), que tienen distinta finalidad y destinatarios, pero que comparten una realidad común: en ellos el P. Tomás Morales describe el nacimiento de un nuevo “Movimiento en la Iglesia”, que bautizará como Cruzada de Santa María.

				Un regalo y cuatro razones 

				Dentro del conjunto de su obra, los Escritos fundacionales constituyen un verdadero regalo por varias razones:

				1ª. Porque es el mismo fundador quien nos cuenta los orígenes de esta obra. Lo hace a la vez relativamente cerca de los acontecimientos y suficientemente distante de los mismos para contemplarlos con serenidad y explicarlos a la luz de la actuación providencial de Dios. Él fue el receptor de las confidencias de los primeros llamados, y también el intérprete de la voluntad de Dios, reproduciendo la historia del sacerdote Elí y el niño Samuel que estaba recibiendo la palabra de Yavé (1 Sam 3,1ss). Después, el P. Morales será el Asesor y Consiliario del nuevo Movimiento y, por lo tanto, testigo privilegiado de los hechos que narra.

				2ª. Porque asistimos en ellos al nacimiento de un Movimiento nuevo en la Iglesia. Como ocurre en la gestación de cada ser, poco a poco se va revelando su identidad. Al principio carece de nombre, y después el sencillo nombre “Hogar” dará paso a “Hogar del Empleado”. En su seno irá creciendo un grupo de perfección, que inicialmente se denominará “Unión”, para llamarse definitivamente “Cruzada de Santa María”, y en los documentos oficiales, “Cruzados de Santa María”. Un Movimiento nuevo, en la Iglesia y en el mundo, surgido para llevar a las empresas a Dios, y a Dios a los empleados, especialmente jóvenes. 

				3ª. Porque, sobre todo, en estos escritos el P. Morales nos abre su alma. Él, que por su carácter tímido se mostraba habitualmente reservado en sus manifestaciones íntimas, tanto en la conversación personal como en las intervenciones públicas, es de una enorme riqueza expresiva en estas obras, verdaderamente autobiográficas desde muchos puntos de vista, pues la vida de la Cruzada naciente y la suya son inseparables. Los Escritos fundacionales nos ayudan a conocer mejor al P. Tomás Morales, en lo que se refiere a la evolución de su pensamiento en la veintena de años que va de 1946 a 1965, y a la repercusión que tienen en su interior los hechos que narra. 

				4ª. Porque, de paso, irá retratando una etapa crucial en la historia de España, la que ocupan los años 50 y 60 del siglo pasado. Por sus escritos irán desfilando nombres ilustres (como el patriarca-obispo de Madrid-Alcalá, D. Leopoldo Eijo y Garay, o el venerable D. José María García Lahiguera), y otros nombres, en este caso de empleados sencillos, que dejaron en él una huella imborrable (como Jesús Palero). Aparecerá también el ambiente general de las empresas de Madrid (con sus negociados, secciones, consejeros y directores), y los primeros pasos de instituciones que comenzaban su andadura (como las Hermandades del Trabajo y, sobre todo, el Hogar del Empleado, matriz de la naciente Cruzada de Santa María).

				La loba y el condotiero

				Memoria surge para responder a la petición de una breve historia para que el obispo de Madrid pueda conocer el Instituto de cara a su aprobación eclesial. Por tanto, tiene un tono narrativo: relata acontecimientos, sin que aparezca la repercusión que tienen sobre el fundador. Es, de los tres, el escrito más antiguo y el más conciso. En realidad, finaliza poco antes de la aprobación de la institución (1946-1955). Es un escrito breve, y muy peculiar, ya que no indica a quién va dirigido, ni de qué obra se trata (no aparece el nombre de “Cruzada de Santa María” o el de “Hogar del Empleado”), y finaliza sin un párrafo a modo de conclusión.

				Pero ¿por qué escribe Génesis y desenvolvimiento e Historia íntima de un Movimiento? En este caso no los escribió pensando en su difusión. El carácter coloquial y las alusiones directas a los testigos de los acontecimientos lo prueban. Los destinatarios son sus hijos, los (pocos) cruzados que acababan de desgajarse del Hogar del Empleado, y que al abandonar esta obra colosal a la que habían dedicado su tiempo y su vida, se encuentran en la incertidumbre. Es verdad que el ideal que les alimenta sigue intacto (conquistar para Cristo y el Evangelio las empresas) pero, al haber sido alejados de su fundador, el nuevo Instituto está siendo cuestionado, y en esa tormenta no ven claro por dónde continuar (¿regresar para revitalizar el Hogar del Empleado una vez que cese la tempestad? ¿Emprender en el mundo de las empresas una andadura independiente y paralela a la del Hogar del cual proceden? ¿Abrirse a caminos insospechados, para extenderse por toda España y América?).

				¿Por qué escribe estos relatos? Es sugestiva la reflexión que hace Javier del Hoyo en Profeta de nuestro tiempo sobre los motivos profundos de su autor. El P. Morales —comenta— “no fue propiamente un escritor. Es, ante todo y sobre todo, un apóstol. Escribe por necesidad. J. Loew ha distinguido muy gráficamente —al definir a un apóstol— la figura de quien realiza planteamientos pastorales desde su despacho, de la loba que aúlla en el claro del bosque porque la han separado de sus lobeznos. El P. Morales, que acepta, pero tiene aún las cicatrices abiertas de una separación reciente, escribe desde el claro del bosque extremeño por necesidad” (PNT 2009: 405). 

				El P. Morales acaba de ser alejado físicamente de sus cruzados; centenares de kilómetros le separan de ellos. Pero su corazón está con sus hijos. Quiere defenderlos de los ataques que se están produciendo contra él y contra la Cruzada naciente. Siguiendo el símil, no se conforma con aullar y lamentarse. Como contemplativo en la acción, quiere darles claves de interpretación de los acontecimientos. Y quiere comunicarles, ante todo, que la vocación que han recibido no es una fantasía pasajera de juventud, sino una llamada firme de Jesucristo, Rey Eterno y Señor Universal, que les ha convocado a compartir con Él su pena —colaborando en la conquista de las empresas—, para compartir un día su gloria. 

				El P. Morales escribirá que san Pablo ante los Gálatas “descubre su pecho como viejo condotiero ante las legiones que se han rebelado contra él. Nos muestra las cicatrices de sus gloriosas heridas. Repite para animarnos: «Llevo en mi cuerpo los estigmas de su pasión» (Gál 6,17)” (Morales 1977: 477). Pues bien, el fundador jesuita será en estos escritos ese comandante, mejor aún, ese padre, que abre su corazón herido, que muestra las mismas heridas que las que están impresas en el Corazón de Cristo, abierto en la Cruz.

				La obertura y la sinfonía

				Los Escritos fundacionales pueden considerarse como la obertura de una composición musical: en ellos aparecen temas, ahora apenas esbozados, que se van a desarrollar más adelante en otros libros del P. Morales. Algo parecido ocurre con las vidas retratadas en estas narraciones: las experiencias de los primeros miembros del Instituto son como los primeros acordes de una partitura sencilla, que en breve se va a hacer polifónica: el tema —las entregas a la perfección evangélica sin salir del mundo para la conquista de la clase trabajadora— que encarnaron unos pocos al comienzo, va a verse secundado enseguida por un nutrido grupo de hombres —laicos y sacerdotes— y de mujeres. Y con el discurrir del tiempo la composición se hará sinfónica, al ser interpretada en el mundo por numerosos jóvenes, familias, asociaciones, plataformas, etc., que constituyen un verdadero Movimiento de evangelización de la sociedad actual.

				Por otra parte, sobre todo en Historia íntima de un Movimiento descubrimos la sabiduría de la vida que ha ido adquiriendo el P. Morales en los contratiempos. Cuántas incomprensiones, particularmente por parte de algunos de sus propios hijos que, por un motivo u otro, se van a ir separando del camino que tan decididamente siguieron en un primer momento. 

				A propósito de esta sabiduría de la vida, se me quedó grabada la respuesta que el P. Morales dio a Mons. Juan Ángel Belda, por entonces obispo de León. Era el año 1984, y había venido a visitar al P. Morales y a los Cruzados, ya que estábamos celebrando nuestras Convivencias de verano en la casa diocesana de Santibáñez de Porma, situada en la diócesis leonesa. En la sobremesa D. Juan Ángel le pregunta al P. Morales: 

				—¿Qué haría, si ahora, después de tanto esfuerzo, me llevo a todos los Cruzados? 

				—Volvería a empezar de nuevo —respondió sin vacilar el P. Morales. 

				Y yo pensaba: ¿a sus setenta y tantos años volvería a empezar? ¿No se acuerda ya de tantos sinsabores? Pero el P. Morales sabía que él no era dueño de sus obras —los Cruzados, las Cruzadas y los Hogares de Santa María, y tantas otras, fruto de la creatividad de sus hijos e hijas espirituales—. Como veremos en estas páginas, era consciente de que las había puesto en marcha como resultado del discernimiento, viendo en ello la voluntad de Dios.

				

				Un cruce de caminos

				La edición de estas tres obras tiene lugar en un cruce singular de caminos, que nos ofrece claves de lectura a los hombres y mujeres de hoy: 

				1º. Se cumple en estas fechas el LXXI aniversario de la publicación de la Provida Mater Ecclesia, el 2 de febrero de 1947, que es el documento fundacional de los Institutos Seculares, y del Motu Proprio Primo feliciter, el 12 de marzo de 1948, que precisa algunos aspectos en la aplicación del documento anterior. En las próximas páginas asistiremos al inicio de un Instituto Secular, los Cruzados de Santa María, que comienza a configurarse precisamente en los años de aprobación jurídica de los primeros Institutos. Es, por tanto, un homenaje a Pío XII, autor de los dos documentos, y también a los miembros de los Institutos Seculares, principalmente a los pioneros: hombres y mujeres que, entre gozos e incertidumbres, abrieron mediante la consagración secular encarnada en sus vidas un camino real de santidad que muchos otros queremos continuar. 

				2º. Se cumple también el XXX aniversario de la aprobación canónica de los Cruzados de Santa María como Instituto Secular, el 11 de febrero de 1988. Desde los deseos de consagración de los primeros candidatos, que narran los tres escritos del P. Morales, hasta la aprobación definitiva como Instituto Secular hubo que recorrer un largo camino de cuarenta años. Esta publicación es también un homenaje a aquellos primeros cruzados, que en medio de tantas situaciones difíciles, fueron fieles al P. Morales y a la llamada que habían recibido. La Iglesia no aprobó un camino por estrenar, que debería ser experimentado y recorrido para comprobar si llegaba a buen puerto. Por el contrario, constató que era ya un camino de vida transitado y encarnado por un nutrido grupo de hombres. Y esta publicación es un reconocimiento también a los cruzados de hoy, que mantienen lo escrito por Fray Luis de León a propósito de santa Teresa de Jesús: “el hombre en sus hijos se conoce”. 

				3º. Hemos asistido a la reciente declaración de venerable del P. Tomás Morales, el 8 de noviembre de 2017 y estamos inmersos en el Año Jubilar concedido por tal ocasión, desde el 9 de diciembre de 2017 hasta el 8 de diciembre de 2018. Esta publicación sirve así de homenaje al nuevo venerable, ya que en sus textos se nos muestra como fundador, como hombre que ha sido fiel a la hora de transmitir un carisma recibido, entre persecuciones y sinsabores, pero con firmeza inquebrantable.

				Por último, hemos de agradecer el gran trabajo de revisión histórica realizado por Javier del Hoyo, que ha localizado y contrastado las diversas versiones de los documentos, las ha contextualizado en la obra del P. Morales, y las ha enriquecido con un elevado número de notas que pretenden hacer más cercanos al lector los hechos que se relatan. También hemos de agradecer la contribución de Bienvenido Gazapo, en lo que se refiere al marco histórico de la época en la que se desarrollan los acontecimientos narrados, en la preparación de la cronología general, y en la elaboración de un buen número de notas. 

				Esperamos que esta edición sirva para conocer mejor al nuevo venerable como fundador, y para profundizar en el papel que la consagración secular está llamada a asumir en la movilización del laicado en la Iglesia de hoy.

				11 de febrero de 2018
José Luis Acebes
Director General de los Cruzados de Santa María








				
				INTRODUCCIÓN HISTÓRICA

				Para aproximar a los lectores de hoy, particularmente a los más jóvenes, al contenido de las tres obras que se editan, se ofrecen a continuación de forma sucinta tres miradas, a: 1. La España de mediados de siglo XX. 2. La Iglesia en España durante esos años. 3. El fundador y su obra [1].

				1. La España de mediados del siglo XX

				El período histórico al que se refiere el P. Morales en su narración está comprendido entre 1946 y 1964. Casi veinte años de historia de España que se describen brevemente. 

				Desde la perspectiva política, España estaba gobernada desde 1939 por el régimen político del general Franco, régimen muy peculiar denominado “franquismo”. Constituye una etapa de nuestra historia difícil de analizar con equilibrio, pues los que se han dedicado a ello por lo general han sido sus admiradores o detractores, con lo que las cosas se complican. 

				Franco fue la figura dominante políticamente durante esos años [2]. Una personalidad histórica muy discutida; máxima autoridad del bando nacional en la Guerra Civil (1936-1939) que, tras triunfar sobre el bando republicano, instauró un sistema político autoritario, caracterizado por el rechazo del sistema de las democracias liberales de la Europa occidental (definidas por la soberanía popular concretada en el Parlamento, las elecciones políticas, el juego de partidos, etc.) y del comunismo. Un régimen muy distante, por tanto, de todos los regímenes políticos de la Europa del momento, tanto de un signo como de otro, salvo quizá del de Hungría de Horthy [3], en que un militar estaba al frente de un Estado monárquico, pero sin rey (Tusell 1975: 379).

				En efecto, durante el franquismo, todos los poderes políticos quedaron concentrados en su persona, que reunía a la vez la Jefatura del Estado, del Gobierno y del Movimiento Nacional, único cauce de participación política de los españoles. Era, además, generalísimo de los Ejércitos. Este régimen político se prolongó hasta su muerte, el 20 de noviembre de 1975, pues aunque Franco era monárquico convencido y tuvo sus contactos con D. Juan de Borbón (hijo de Alfonso XIII, rey de España derrocado por la II República el 14 de abril de 1931), le indicó que el régimen español sería monárquico, pero no liberal ni se aplicaría inmediatamente. D. Juan de Borbón, que era de ideas liberales, difícilmente conciliables con las de Franco, rompió definitivamente con el franquismo de manera oficial mediante el Manifiesto de Lausana en el año 1945. 

				Suelen dividir los estudiosos estos 35 años de franquismo en varias etapas. En esta ocasión interesan dos: la de consolidación del régimen político y aislamiento internacional (1945-1951) y el denominado “Decenio bisagra” (1951-1962), que preparó a España para el desarrollo económico y social de los años sesenta. Se describen brevemente.

				Los “desastres de la guerra”

				Es preciso dibujar previamente la situación de España en 1939, tras una interminable guerra fratricida: pérdidas humanas (trescientos mil muertos, miles de exilados y encarcelados, muchos ejecutados); pérdida de mano de obra y abandono de los campos, fuente casi única de sustento para la población. Las pérdidas materiales fueron incalculables después de tres años de devastación (no vamos a fatigar al lector con datos que están al alcance de todos). España necesitaba reconstruirse, pero las cosas no estaban fáciles porque a los cinco meses de terminar nuestra contienda estallaba la II Guerra Mundial (1 de septiembre de 1939). Es cierto que España quedaba fuera del tablero bélico, pero desprotegida de ayudas para su reconstrucción económica y social por parte de las potencias del Eje (Alemania e Italia, que habían ayudado al bando nacional en la Guerra Civil y de las que esperaba su ayuda para dicha reconstrucción). 

				Menos cabía esperar de las naciones liberales (Francia, Inglaterra y otras), que acogieron a los exilados del bando republicano con la esperanza de poder derribar un día el régimen franquista, una vez terminada la II Guerra Mundial, con su victoria frente a Alemania e Italia. Así las cosas, el panorama en estos años previos a la etapa de nuestra historia era bastante deprimente, pues entre 1939 y 1945 el régimen franquista se dedicó a mantener el orden político establecido con todo rigor y a luchar contra la carestía de vida, el paro producido por la desmovilización de miles de hombres que volvieron a sus casas, la escasez de artículos de primera necesidad, la falta de reservas del Banco de España, enviadas el extranjero por el gobierno republicano, etc. Fueron los años conocidos como autarquía e intervencionismo estatal. Autarquía inviable, porque España, además de estar arruinada era deficitaria de materias primas y fuentes de energía de primera necesidad (caucho, petróleo, algodón). Años muy duros, en los que la intervención del Estado para paliar la situación no fue suficiente [4]. Los años 1940 y 1941 fueron especialmente dramáticos en los ambientes urbanos, sobre todo: hambre, cartillas de racionamiento, estraperlo (comercio ilegal con los artículos sujetos a tasa por el Estado), comedores de Auxilio Social, etc.

				Los años 1945-1951. Consolidación del régimen y aislamiento internacional

				En 1945 Franco dio un giro en su política buscando un mayor parecido formal con los regímenes de Europa occidental: formó un nuevo gobierno en el que aparecieron algunos hombres pertenecientes a la Asociación Católica Nacional de Propagandistas (conocidos como “Propagandistas”), bien relacionados con la jerarquía eclesiástica (algunos de ellos, antiguos compañeros del P. Tomás Morales en su etapa de universitario en Madrid): A. Martín Artajo (Exteriores), J. L. de Arrese (Vivienda) y J. Ibáñez Martín (Educación). Éste, con J. Mª Fernández Ladreda (Obras Públicas) habían sido diputados de la CEDA en la II República. 

				Se definió el régimen mediante el Fuero de los Españoles (1945) como una democracia orgánica y se hicieron esfuerzos por facilitar cierta diversidad sindical. En el campo católico nacieron la HOAC (año 1945) y la JOC (1947).

				1947 vio la aprobación de la Ley de Sucesión, por la que se concretaba que el régimen político de España sería la monarquía, pero la Jefatura del Estado recaería en Franco, que se reservaría la propuesta de la persona que debería ser Rey de España. D. Juan de Borbón protestó contra esta ley mediante el Manifiesto de Estoril, pero meses después, en la entrevista celebrada en el barco Azor entre Franco y D. Juan, el Generalísimo consiguió de éste que su hijo D. Juan Carlos viniera a realizar estudios a España. 

				Más grave fue el problema internacional, pues tras el triunfo en 1945 de los aliados en la II Guerra Mundial, España fue calificada por ellos como estado fascista, por lo que la Conferencia de San Francisco decretó su expulsión de todos los órganos internacionales; meses después la ONU condenaba el régimen de Franco prohibiendo su ingreso en la organización [5], lo que supuso el aislamiento internacional de España y su exclusión del Plan Marshall [6] para la reconstrucción de Europa. Esta situación desesperante, sin embargo, hizo ganar popularidad a Franco entre los españoles. 

				Socialmente estos años siguieron arrastrando las dificultades económicas comentadas más arriba. Y fue precisamente en estos años (retengamos este dato) cuando el P. Morales comenzó su aventura apostólica en la que late esta realidad angustiosa. A finales de octubre de 1946 daba su primera tanda de Ejercicios Espirituales en Chamartín a un grupo de estudiantes y trabajadores. En 1947 nació el Servicio de enfermos. En 1948, la primera Escuela de capacitación profesional y en 1950 la primera Residencia de empleados (original “colegio mayor” para trabajadores), ante la muerte repentina de un joven trabajador que malvivía en una pensión madrileña [7]; el Hogar del Botones en 1950; el Sanatorio de antituberculosos de Guadarrama en 1952.

				1951-1962. El decenio bisagra

				Ocupa el núcleo más importante de la historia que narra el P. Morales. En él España fue reconocida internacionalmente y aceleró su desarrollo económico. La oposición política al régimen de Franco comenzaba su actividad.

				En política exterior las tornas se cambiaron y la suerte visitó España. La historia tiene su propia dinámica y muy pronto, en el bando de los vencedores en la II Guerra Mundial, Estados Unidos y la URSS medirían sus fuerzas por el control del mundo en lo que se ha denominado la Guerra Fría. La situación geoestratégica de España provocaba gran interés por parte de Estados Unidos. Así, en 1950, año del comienzo de la Guerra de Corea (la Guerra Fría transformada en “caliente” en el Pacífico), la ONU decretó el fin de las recomendaciones contra España, abriéndose de este modo las puertas de las organizaciones internacionales: UNESCO, OECE, FMI, BM, etc.

				Comenzó este tramo histórico con dos grandes éxitos de la política exterior española. Ambos ocurrieron el mismo año. El 27 de agosto de 1953 se firmó el Concordato con la Santa Sede, lo que supuso el reconocimiento del régimen de Franco a nivel internacional. Un mes más tarde (26 de septiembre) se firmaba un acuerdo con los EE.UU. de carácter militar y económico. En diciembre de 1955, España ingresaba en la ONU, incluso con el voto a favor de la URSS. Por aquellos mismos días, el P. Morales andaba con el corazón inquieto, buscando una confirmación por escrito del patriarca de Madrid a la aprobación verbal de la Cruzada como Pía Unión (v. Memoria). De alguna manera era una pequeña gestión diplomática coronada también con éxito dos meses más tarde.

				En política interior el Caudillo fue marcando nuevos rumbos en su trayectoria en dos momentos significativos: en 1951 hizo un nuevo cambio de gobierno, buscando el contrapeso de las tendencias políticas internas (falangistas, monárquicos, católicos). Así nombró a Ruiz Jiménez ministro de Educación y mantuvo a Martín Artajo de Exteriores (ambos católicos militantes). Estos años fueron de gran crecimiento económico, tanto por el apoyo de EE.UU. como por la gestión del gabinete, pero las contradicciones de fondo entre gestión económica liberalizadora y proteccionista a la vez, generaron graves problemas de inflación. Era necesario encontrar un nuevo rumbo.

				Por ello, en 1957 formó Franco un nuevo gobierno en el que aparecieron los llamados ministros tecnócratas (próximos al Opus Dei), quienes con muy buena preparación en el campo económico, acometieron profundas reformas administrativas. Así, de la mano de los ministros A. Ullastres (Comercio), M. Navarro Rubio (Hacienda) y L. López Rodó al frente de la Oficina de Coordinación y Programación Económica, se inició el “Plan de Estabilización” (años 1959-1964), que apuntó hacia una profunda transformación estructural que pretendía abandonar el modelo de desarrollo hacia adentro e incorporar la economía española a los mercados internacionales. Se produjo así una progresiva liberalización económica y, con ella, el comienzo del despegue económico que puso fin a la autarquía de los años cuarenta. 

				También el P. Morales, por aquellas fechas (año 1959), se convenció de la necesidad de un “plan de estabilización” dentro de la Cruzada recién nacida: “Aquel 22 agosto 1959 me hizo además ver con toda claridad que la consolidación de la Cruzada y el buen ser del mismo Hogar, pedía una distinción clara entre ellos, que no era separación, ni mucho menos ruptura, sino deslinde de campos, para que los cruzados pudiesen estabilizar una entrega a Dios, que no sería definitiva hasta después de un período de tiempo de formación interior, de profunda vida de oración y estudio” (GD).

				El Plan de Estabilización de 1959 y los Planes de Desarrollo posteriores generaron un crecimiento económico extraordinario que tuvo una gran repercusión en el orden social. En efecto, el crecimiento de los sectores secundario y terciario, y el incremento de la población en dos millones de habitantes aproximadamente en esa década de los cincuenta produciría un efecto llamada de las regiones industriales españolas (Cataluña, País Vasco) y las grandes ciudades (Madrid), desde Andalucía, Extremadura y las dos Castillas. Se calcula que un millón de españoles cambió de residencia durante esos años, buscando mejorar sus condiciones de vida y las de sus familias.

				Esta dinámica provocó varios fenómenos encadenados que madurarán en la década de los sesenta: ampliación de la clase media, con aumento de su poder adquisitivo; incorporación de la mujer al trabajo, etc.

				En este decenio se produjo también una intensa actividad ideológica y cultural en los ambientes cultos españoles, con algún intento de apertura tanto por parte de intelectuales cristianos como de gentes próximas al régimen. Todo se vino abajo tras los tumultos ocurridos en la Universidad Central [8] en 1956 [9]. J. Ruiz Jiménez (Ministro de Educación) fue cesado; los intelectuales reformistas (P. Laín Entralgo, A. Tovar, D. Ridruejo, J. Ruiz Jiménez) se apartaron definitivamente del régimen de Franco. A su vez nacía la Agrupación Socialista Universitaria (con nombres como Bustelo, Boyer, Gómez Llorente, etc.). 

				2. La Iglesia en España

				Escribir sobre la Iglesia católica en la época de Franco es difícil por lo polémico del tema desde nuestra óptica actual y por la imprecisión existente en muchas afirmaciones que se han hecho tópicas (nacionalcatolicismo; Iglesia sometida al poder político, etc.). Sin intención apologética alguna, exponemos de la mejor manera posible algunos perfiles que interesan para este trabajo.

				El triunfo del general Franco en la Guerra Civil

				Constituyó un alivio para la Iglesia católica en España, porque supuso el final del acoso y derribo contra ella, facilitado por el régimen republicano en general y por el frente comunista-socialista-anarquista en particular.

				La jerarquía católica aceptó la llegada de una República que no se había instalado de forma del todo regular, pues no había sido votada por la mayoría de los españoles, aunque triunfó en las grandes ciudades [10].

				Esta se hizo muy pronto anticlerical, no tanto porque ella creara el anticlericalismo (vieja querencia hispana desde al menos un siglo antes) cuanto porque lo facilitó y promovió desde dos sectores muy diversos: uno, desde el mundo obrero (socialismo marxista y anarquismo), y otro desde el mundo intelectual y universitario (la ILE y los cenáculos masónicos), pues “los viejos republicanos eran masones y rabiosamente anticlericales” (Sánchez Albornoz 1975: 38). Así pues, según ellos, el clero era enemigo de la democracia y, por tanto, incompatible con el progreso y las libertades. 

				Pero esta explicación no es suficiente; hay otra causa interna: la afirmación de Azaña, “España ha dejado de ser católica” [11], no estaba demasiado distante de la del cardenal Gomá, “España es católica […] pero lo es poco” [12]. Aunque pronunciadas o escritas en contextos muy distintos y con diversa significación, la realidad era que hacia 1930 en España había una profunda descristianización, aunque la Iglesia luchara contra ella desde diversos ángulos. Volveremos sobre el tema al hablar del contexto juvenil del P. Morales.

				Así pues, las agresiones contra la Iglesia comenzaron en Madrid, Valencia, Sevilla y otras ciudades a las pocas semanas de proclamarse la República, primero con asaltos a edificios y destrucción de bienes materiales [13]. La nueva Constitución de 1931 no facilitaba las cosas, más bien las complicaba, pues su artículo 26 era un ataque indirecto contra la misma Iglesia, que se concretó después en la Ley de Confesiones de 1933.

				La revolución de Asturias de 1934 constituye para muchos estudiosos el comienzo de la Guerra Civil, porque en ella se advirtió un claro intento de subvertir la Constitución republicana y el sistema político liberal para instaurar el comunismo. Precisamente en ella cayeron asesinados, acusados de “enemigos de la clase obrera”, los primeros religiosos, Hermanos de la Salle (conocidos como ‘mártires de Turón’), que dedicaban su vida a la educación gratuita de los hijos de los mineros. Con este acontecimiento comenzó la matanza indiscriminada de católicos por el mero hecho de serlo. Meses después, con el triunfo del Frente Popular en las elecciones de 1936 se abrió la veda y fueron asesinados miles de sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos [14]. Todo esto no fue una acción improvisada, producto de las pasiones de un momento, sino una acción programada: “la Iglesia ha de ser arrancada de nuestro suelo”, afirmaba Solidaridad Obrera el 15 de agosto de 1936.

				A la vista de estos hechos, la jerarquía de la Iglesia levantó la voz en varios documentos: en 1933 mediante la Carta episcopal frente a la Ley de Confesiones, seguida de la Dilectissima nobis de Pío XI [15]. En 1937 vio la luz la Carta colectiva de los obispos (que no fue firmada por todos, lo hicieron 43), de contenido muy discutido hoy, pues mientras unos historiadores opinan que no quedaba otro remedio que levantar la voz, otros plantean que con este documento la Iglesia española legitimaba el régimen de Franco.

				El Estado confesional

				Lo que se ha venido llamando el “nacionalcatolicismo” requiere la división al menos en dos etapas muy distintas: Primera, desde el final de la Guerra hasta el Concilio Vaticano II (1939-1965). Segunda, desde el final del Concilio hasta la muerte de Franco (1965-1975).

				La primera etapa (1939-1965), que es objeto de este estudio, estuvo caracterizada por una religiosidad muy tradicional y supuso un apoyo —no del todo unánime— por parte de la jerarquía eclesiástica al régimen de Franco. Pero no fue en absoluto una etapa de pasividad y sumisión al régimen. Tanto por la actuación del P. Morales en la creación del Hogar del Empleado (dedicado a los jóvenes oficinistas) cuanto por otras iniciativas, advertimos una notable inquietud apostólica. 

				En efecto, nuestro protagonista no fue el único apóstol en Madrid; por aquellas fechas los hermanos Granda, jesuitas, comenzaban el Hogar del Trabajo (dedicado a los trabajadores del sector industrial); los obispos, por su parte, se implicaron apostólicamente con más o menos entusiasmo, ante la insistencia del papa Pío XII. Así en 1946, Mons. Pla y Deniel (arzobispo primado de Toledo desde 1941) decidió organizar el apostolado obrero en la medida de sus posibilidades y pronto se publicaron las “Normas de especialización del Apostolado Obrero de la Acción Católica” (mayo de 1946), suscritas por los metropolitanos españoles. Ese mismo año nació la HOAC (Hermandad Obrera de Acción Católica) de la mano de un laico, Guillermo Rovirosa, bajo la obediencia a la jerarquía y con vistas a organizar un movimiento católico capaz de dirigir la vida política en el caso de la desaparición del general Franco, cosa no imposible. 

				En ese mismo año y en el seno de la HOAC apareció el semanario ¡Tú!, desde el que se ejercía crítica a las carencias de la política social de la dictadura. En 1947 el patriarca-obispo de Madrid, Mons. Eijo y Garay, encargaba la creación de las Hermandades de Trabajo a un sacerdote diocesano, el extremeño D. Abundio García Román, que las puso en marcha con un grupo de laicos.

				Años más tarde (ya se ha señalado) un buen número de laicos procedentes de los Propagandistas Católicos y del Opus Dei formaron parte de los cuadros de gobierno de la nación con excelentes resultados y penetraron en la Universidad española. A algunos de ellos ya nos hemos referido.

				La segunda etapa, la época del postconcilio (fuera de nuestro marco temporal de estudio) no tuvo nada que ver con la primera. Fue muy difícil, en primer lugar porque los cambios que se produjeron en la sociedad española —que se aproximaba hacia el modelo urbano y de consumo propio de las sociedades occidentales— dieron paso de un catolicismo sociológico predominante a una paulatina pérdida de los valores cristianos en la sociedad española y, en segundo lugar, porque en el orden político la doctrina del Concilio Vaticano II provocó un giro en la jerarquía española que la situó en una actitud más crítica y distante del régimen. 

				3. El fundador y su obra

				El año que el P. Morales comienza su narración (1946) tenía 38 años recién cumplidos. Era un jesuita pleno de vitalidad y de espíritu. Había ingresado en la Compañía de Jesús en Chevetogne (Bélgica) en julio de 1932 y había recibido las sagradas órdenes en Granada el 13 de mayo de 1942. Era todo un principiante, pero se apuntaban ya en su persona y acción varias líneas de fuerza que marcarán toda su obra posterior. 

				En cuanto a su persona parecen dignas de destacar cinco: la época histórica que le tocó vivir en sus años juveniles; su familia; sus años universitarios; los Estudiantes Católicos; y san Ignacio de Loyola. Se esbozan brevemente para facilitar al lector una aproximación a su personalidad.

				1. Tomás Morales nació en 1908. Una etapa histórica de España (la del reinado de Alfonso XIII) denominada Baja Restauración, definida por el desaliento, las desilusiones y la decadencia: corrupción del sistema político; aparición de nuevas fuerzas políticas (los movimientos obreros) que se escapan del esquema liberal decimonónico; desprestigio militar con humillantes derrotas del ejército español en el Protectorado de Marruecos; emergencia de los nacionalismos políticos. Pero en el orden cultural, sin embargo, España vive la denominada Edad de Plata de la cultura española. Nombres como Unamuno, Azorín, Maeztu, Machado, Baroja, Menéndez Pidal engrandecen nuestra historia. Y otros nombres menos conocidos (y no inscritos en esa Edad de Plata), pero más importantes acaso, salpican estos años. Solamente en Madrid, el P. Ayala, Ángel Herrera, el P. Rubio —llamado el “apóstol de Madrid”—, Luz Casanova —fundadora de las Damas Apostólicas—, el P. Poveda —sacerdote y educador—, la joven carmelita descalza Maravillas de Jesús, José María Escrivá… varios de ellos reconocidos ya como santos por la Iglesia. Un momento difícil en el que no había lugar para lamentaciones estériles, sino para la acción.

				2. La influencia educativa que ejerció su padre sobre él fue indeleble. D. Antonio Morales se hizo de la nada. Hijo de un carpintero de la isla de La Palma, quedó huérfano y tuvo que emigrar a Venezuela. Allí hizo fortuna. Pasados los años se casó y con una numerosa prole se instaló en Madrid en 1909. D. Antonio fue un padre austero y preocupado por la educación de sus hijos, se la proporcionó exquisita a Tomás (cf. PNT 2009: 93-98).

				3. La Universidad. En 1924 Tomás se matriculó en Derecho en la Universidad Central de Madrid, comenzando un período crucial de su vida, en el que además de la intensa formación intelectual tuvo la oportunidad de vivir dos experiencias que le marcaron para siempre y de las que somos deudores: conoció de primera mano a los hombres de la Institución Libre de Enseñanza (ILE) y se perfiló un Tomás comprometido como laico católico dando la cara por su fe en las estructuras de la Universidad. 

				Los hombres de la ILE, sin pretenderlo, le transmitieron varias cosas que hizo suyas: la ejemplaridad en el cumplimiento del deber; ese “apostolado laico” personal, de conquista “alma a alma”, cultivando minorías selectas (núcleo central y objetivo de su itinerario pedagógico). Le atrajo mucho la personalidad de Giner de los Ríos, su fundador: “un gran forjador de hombres [...] Pretende forjar al universitario de nuevo cuño [...] Para lograr su objetivo trata alma a alma con cada discípulo [...] Se pone en guardia contra el mal endémico de nuestra universidad: enderezar sus tiros sólo a la inteligencia [...] Era un educador nato” (FH 1987: 66-67); su amor a la naturaleza como escuela de formación humana: “Yo fui a veces a la sierra con la ILE a las excursiones y convivencias que organizaban” (PNT 2009: 123).

				4. Paralelamente a esto, los Estudiantes Católicos fueron no sólo la plataforma de acción práctica que potenció a Tomás como laico católico en sus años de Universidad, sino el ámbito donde encontrará el ejemplo formidable de hombres superlativos: el P. Ayala y D. Ángel Herrera Oria. La acción apostólica tiene en aquellos universitarios un sabor laical extraordinario: presencia en el mundo. Testimonio público de una fe en las estructuras. Nada, por tanto, de sacristía o capillismos, de dicotomías entre vida diaria y fe. Llevar a Cristo a los difíciles ambientes de trabajo.

				5. Finalmente, cuando decida seguir su vocación ingresando en la Compañía de Jesús (1932) san Ignacio le saldrá al encuentro. Sus Ejercicios Espirituales fueron su gran descubrimiento. Le facilitaron lo más importante, el amor sin condiciones a Jesucristo y la estrategia envolvente para poner al hombre frente a las grandes verdades eternas. A lo largo de toda su vida la identificación con san Ignacio creció de tal manera que, salvando distancias temperamentales e históricas, Tomás se fue convirtiendo en un buen discípulo suyo, tanto en sus criterios como en sus formas de actuación.

				Y en cuanto a su obra, a lo largo de sus aventuras apostólicas con los jóvenes del Madrid de las décadas de los cuarenta y cincuenta, entre fracasos y aciertos reconocidos humildemente por él, se fueron perfilando otras cinco notas: profeta, fundador, forjador de hombres, reformador, maestro de espíritu.

				a) El P. Morales fue un profeta, es decir, tuvo intuiciones sobre el futuro, captó con agudeza el problema de la religiosidad superficial de una España oficialmente católica y los males que acarrearía si esto no se llegara a corregir. Nada, pues, de triunfalismos. De ahí la urgencia de formar minorías que penetrasen en la masa, como él decía: “España, a pesar de las apariencias, es país de misión” (GD). “Aquel puñado de valientes, pretendía salvar a España [...] de la hecatombe moral y material que nos aguarda si no se reforma enérgicamente la manera de pensar y de vivir de los que se dicen cristianos” (GD).

				b) El P. Morales fue elegido por Dios para ser fundador, pero él jamás pensó en fundar nada y le costó aceptar la idea, como leeremos en Génesis. Con el correr de los años fue descubriendo que la vida consagrada había de ser el alma del Movimiento apostólico. Sus repugnancias iban en aumento, pero el amor a Dios le impulsó al trabajo: “Cada día que pasaba sentía menos atractivo humano por dar forma a este Movimiento que había surgido. Pero me impulsaba a hacerlo ver que permanecían fieles algunos a pesar de tantas dificultades” (GD).

				c) El forjador de hombres. Una vez lanzado a fundar, no se resignó con crear un grupo piadoso más de los muchos que existían en la España del momento. Pretendía formar minorías que fermentaran la masa. En este sentido fue innovador, no siempre bien comprendido: “No se trataba de hacer una obra —ya había muchas— sino un Movimiento renovador con mística de evangelio integral, vivido en ambiente martirial como el de los primeros cristianos, para transformar un mundo pagano con apariencias cristianas” (GD).

				d) El P. Morales fue un reformador social desde el Evangelio y al modo de los primeros cristianos. Pretendió la transformación concreta de la sociedad a través de la transformación del hombre: “El Hogar surgió y quería vivir bajo el signo de la hermandad cristiana, aproximando y no distanciando las clases sociales dentro de las empresas. Su aspiración, la de Pío XII en sus discursos: ‘convertir la empresa en familia’. No se trataba de enfrentar [a] unos contra otros, ni de enarbolar bandera de reivindicación de derechos, sino de hacer cumplir a todos con su deber en la alegría del vivir cristiano de cada día. En otros términos: de inyectar Vida Divina en los de arriba, los de en medio, los de abajo” (GD).

				Esta utopía se concretó en obras sociales: “Aquel monje me preguntó: ‘¿Cómo se le ocurrió a usted que el Hogar empezara a hacer cooperativas, viviendas...?’ ‘Muy sencillo, le contesté, el año 1950, la situación de miles de empleados era angustiosa. Los sueldos no alcanzaban a cubrir necesidades vitales. Se hizo necesario pensar en una Cooperativa de consumo. Tampoco tenían vivienda y apenas había preocupación en la sociedad por ello. Fue necesario dar un paso al frente, organizar una Cooperativa, y asociar a las Empresas en una constructora de viviendas. Al poco tiempo, Sindicatos, el mismo Gobierno, concibieron un plan ambicioso de viviendas y cooperativas, desarrollando poderosamente lo que ya habían iniciado en escala muy reducida. Con posterioridad, se obligó por Decreto a las Empresas a hacer economatos y viviendas para sus trabajadores” (GD).

				Pero este no era el fin del Hogar del Empleado: “Aquí estuvo mi error. Desde este momento, cuando ya la sociedad o el gobierno tomaban la iniciativa, el Hogar debió replegarse al cumplimiento del fin para el cual nació: formar hombres con mentalidad y vida cristiana, ganando para el Evangelio las barriadas que el Estado o las empresas construyesen, las Cooperativas que creasen... Es decir, hacer lo que no se suele hacer más que por los comunistas: infiltrarse en obras y estructuras ajenas, para vivificarlas” (GD).	

				e) Dios quiso que en su obra floreciera la vida consagrada. Una vez descubierta esta faceta de la voluntad de Dios, dedicará a ella toda su vida, sin renunciar a su objetivo estrella: la movilización del laicado para la evangelización del mundo desde dentro. Entonces apareció su faceta de maestro y director espiritual. “Gracias a unas entregas totales, pudo el Hogar del Empleado poner en marcha una serie de obras, como Residencias, Sanatorio, Cooperativas, Escuela de Capacitación Profesional, Actividades deportivas, Campamentos, etc. Estos jóvenes trabajaban desinteresadamente en pro de la salvación de sus compañeros. Pronto comprendieron que la eficacia de esta entrega generosa por la salvación de las almas, estaba directamente encadenada a la integridad de su vida interior y que, por tanto, el fruto apostólico sería según la plenitud con que viviesen el estado de perfección a que Dios les llamaba” (GD).

				Bienvenido Gazapo
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